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			«Se nos acusará de audaces pero no tememos estas acusaciones siempre frívolas. El escritor público debe de dejar a un lado toda consideración y no obedecer más que la voz de su conciencia. 


			Si no se siente fuerte para luchar debe de romper su pluma y jamás escribir una palabra contra sus propias convicciones. 


			Emplearla así es un delito. 


			Solo el hombre que ha llegado al último grado de envilecimiento puede ponerla al servicio de cualquier idea a merced de todo el mundo» 


			Francesc Pi y Margall (1824—1901) 


		




		

			El origen primero de los Zeltacosacos hay que ir a buscarlo a las montañas del país de los cosacos. 


			Su lugar de nacimiento es muy impreciso ya que los cosacos son hombres de llanura con cielos abiertos y espacios infinitos. Hombres de caballo con un corazón ancho y pasiones ardientes así como una sangre volcánica y humor risueño... Cuando no de perros. Los cosacos de montaña no son muy numerosos, son tan raros como sus pueblos pequeños y sus pocos miembros. 


			Saben que son cosacos porque lo han sido sus abuelos, lo son sus padres y lo son ellos aunque vivan apartados de las grandes manadas que desafían la velocidad del viento. Todavía hoy tanto en guerra como en paz solamente se asocia al cosaco cabalgando por campos planos y cortas colinas nunca entre montañas como las que un día vieron llegar a un rudo forastero a las profundidades del Bierzo reclamando en uno de sus pueblos casa y tierras que decía haber ganado en juego. 


			De la mezcla de esclavos fugitivos son inadaptados de aldea y rebeldes segundones ansiosos de proezas. De ahí surgieron los vagabundos o piratas de la estepa conocidos como cosacos dispuestos a frenar a los sanguinarios tártaros e imponer sus condiciones a los déspotas boyardos de Moscovia.


			El cosaco es un hombre orgulloso con un concepto de honor, amistad y hospitalidad casi sagrados. Es un centauro presto a empuñar su sable o fusil cuando requiere el descendiente del gran padrecito que sus antepasados contribuyeron a elegir, una vez sometidos los tártaros y conquistada la inmensa Siberia. Desde entonces los cosacos fueron usados a capricho de los zares y mayor gloría del Imperio es verdad que recibieron privilegios a cambio de su fuerza bruta y que no estando de acuerdo más de una vez se sublevaron para cosechar fracasos en sus anhelos de independencia... 


			Pero a nosotros nos interesa el pasado de un cosaco y éste se llama Gumer. 


			Su padre era de los más camorristas del pueblo, tenía veinticinco años y seguía soltero, algo insólito para un cosaco que antes de servir como soldado debía de estar casado. Como era el único varón sus padres se desesperaban al ver que cada una de sus candidatas era rechazada y tener que oír año tras año aquello de que ya escogería él su propia potranca y no una casamentera cualquiera dispuesta a cobrar de ambas familias. 


			A punto de cumplir los veintiséis años el Zar de todas las Rusias ansioso por extender su dilatado Imperio autocrático llamó a sus cosacos para reprimir a los finlandeses que eran alentados por los suecos para recuperar tierras perdidas de otras campañas guerreras en sus ansias de independencia. 


			La campaña de castigo fue fulgurante y tanto fue el éxito para los regimientos cosacos que regresaron a sus aldeas cargados de gloria y un cuantioso botín a los seis meses del inicio de las hostilidades. Al revés de sus vecinos el recién ascendido a sargento y que pronto sería padre de Gumer solamente trajo a la grupa de su caballo una caballera de oro con ojos esmeralda propietaria de un cuerpo bien proporcionado y resueltos ademanes. 


			La mujer era alta, rubia, fuerte, enérgica y vikinga finlandesa. El hombre no era tan alto pero si cosaco de mirada penetrante y piel muy morena curtida por los rayos solares cuando penetra y ayuda a fecundar la tierra. De ese contraste de ojos negros con verdes piel rosada con oscura y pelo azabache con dorado nació el cosaco Gumer de ojos entre gris y verdes, piel morena, pelo color paja, estatura intermedia entre sus progenitores sentimientos de cosaco y fiereza indómita del ladrón del mar. Del padre heredó la vigorosidad física y la intrepidez del cosaco ante la adversidad. De la madre la fuerza del espíritu y esa fantasía del escandinavo y el orgullo de ser libre a pesar de las penalidades que tuvo que aguantar en un país hostil en el que ella tan solo encajaba en el cuerpo de su hombre cosaco y en el amor por el ser que había engendrado y alumbrado... De los dos aprendió lo que puede dar de sí el amor cuando el padre no estaba borracho. 


			Los años finales del siglo XVIII trajeron días decisivos para la historia del hombre. En América trece colonias se habían rebelado contra su Imperio luchando y consiguiendo así una clara independencia. En Francia habían decapitado a la familia real y el pueblo juzgaba a los que ayer fueron poderosos. Las notas vibrantes de la Marsellesa recorrían los caminos de Francia infiltrándose con las nuevas ideas en los países circundantes. Pronto los ejércitos galos recorrerían los campos de Europa apoderándose de muchas riquezas y tronos tambaleantes... 


			Ninguna de estas convulsiones históricas llegó hasta el perdido pueblo donde el pequeño Gumer crecía bajo la atenta mirada de su madre y las severas lecciones marciales de su padre. 


			En el País de los cosacos no hay sitio o lugar para los débiles ni los cobardes y mucho menos cuando corre por sus venas sangre vikinga... El duro aprendizaje empieza nada más andar y se intensifica cuando es capaz de sujetarse encima del caballo. Si hace bien los ejercicios es premiado.... de lo contrario se castiga brutalmente. 


			En el País cosaco el que no aguanta las penalidades es mejor que muera en la infancia. No existe la piedad ni la comprensión para el que se resista a ser como los demás... el salirse del rebaño solamente produce créditos adversos. El cosaco es un hombre de ideas fijas. Su caballo, el sable y demás armas junto a la esposa y sus tierras son sus pertenencias. Su profesión es la guerra y el botín su paga. Nadie quiere saber de las costumbres extranjeras y sus componendas. Por costumbre es religioso y disciplinado ante el jefe que ha elegido, su Atmán. Jura fidelidad al Zar, su padrecito y a su Atmán libremente elegido y siempre está dispuesto a luchar hasta que le ordena retirada y se consiga su victoria. 


		




		

			Capítulo I


			En los primeros días del siglo XIX Gumer cumplía los doce años y montaba como un centauro y aunque necesitaba las dos manos se defendía bastante bien con el sable. Era de carácter serio y no congeniaba demasiado con los chicos de su edad y mucho menos con los castigos corporales. 


			—¡Maldito hijo de perra vikinga! Te voy a enseñar todos los Cristos habidos y por haber —gritaba el padre mientras le golpeaba con la funda del sable. 


			—¡Pegue todo lo que quiera que cuando llegue a hombre no pegará más! 


			—¡No me contestes, descastado! 


			—Y una mierda ¿acaso se cree que el derecho de hablar es solo suyo? 


			Un puñetazo le mandó contra la pared exterior de la cabaña e intervino la madre sujetando por la espalda a su marido pero un codazo en la boca del estómago dio con ella en tierra.


			—¡Mujer no vuelvas a interponerte entre mi hijo y yo...! Tú misión fue traerlo al mundo y la mía es convertirlo en un guerrero cosaco y ¡me caso con Dios si no lo consigo! ¡Levántate, hijo de la gran perra, levántate y hazlo pronto, levántate antes de que pierda la paciencia! 


			Con la mirada fija en su padre y odio en sus entrañas se levantó del suelo y acercándose sin perder de vista sus ojos le cogió la mano que sujetaba el cuero del sable y se la besó. Humildemente respondió a su progenitor.


			—Mande usted lo que hay que hacer. 


			—Vete a la cuadra y da de comer y beber a los caballos, echa un poco de salvado a los cerdos y cuando termines de limpiar el suelo le ayudas a tu madre en la cocina. 


			—Con todo el respeto que usted se merece... Siempre he pensado que los cosacos eran aguerridos guerreros y no ayudantes de cocina al servicio de las mujeres. 


			—Un buen cosaco, el mejor, tiene que saber de todo y sobre todo las tretas y mañas de las mujeres si no quieres caer en sus triquiñuelas. Recuerda esto que te digo... la mujer tiene que estar a nuestro servicio y para ello hay que tratarla como lo que es, una mujer. Halagarla cuando conviene y castigarla siempre que cometa errores. Tienes mucho que aprender y empieza por saber que entre los cosacos solamente el hombre tiene derecho a mandar y matar y el Atmán sobre todos nosotros y por encima suya solamente el Zar de entre los hombres. El cosaco necesita de la mujer para continuar con la descendencia pero no tiene obligación de ser fiel a una sola. Las mujeres se compran y en ocasiones se pagan caras. Tu abuelo pagó por tu abuela cuatro caballos y una yegua preñada y encima tuvo que pelearse con dos pretendientes para luego untarle la badana la misma noche de la boda... Por tu madre no pagué nada ya que se la arrebaté a un capitán escandinavo— sueco pero no creas que fue algo fácil pues el condenado la defendió como una fiera. 


			—Sigo pensando en lo inútil de ayudar en la cocina. 


			—Inútil o no, te lo ordeno yo y basta, además todavía no eres un cosaco y no lo serás hasta que sepas obedecer las órdenes sin rechistar. 


			Lo agarró por el pelo y lo arrastró hasta la cuadra... Una vez allí le repitió las órdenes y las amenazas propinándole dos tortazos para que se le aclarasen las ideas y ensillando un caballo y ya en el mismo desde lo alto del cuadrúpedo le advirtió con voz amenazadora. 


			—Cuando regrese quiero todo lo que te ordené terminado. Como tu madre me diga que no has hecho lo que ella te pida te acordarás de tu padre por el resto de tu cochina existencia. ¡Empieza ya que aquí no mantenemos a vagos! 


			Sin girar la cabeza salió al galope hacia Dios sabe donde. Siempre fue un secreto bien guardado sus correrías de faldas por las aldeas cercanas. 


			En aquel desperdigado pueblo cada granja tenía su nombre, la de ellos era conocida como la «Zocata» por que todos habían sido zurdos con fama de manejar con la misma soltura ambas manos tanto para trabajar como para pelear lo cual sorprendía a sus contrincantes cuando recibían golpes de la izquierda esperando aquellos que venían de la derecha o viceversa. 


			Los «Zocatos» tenían mal temperamento y peor perder con un carácter inestable agriado por el consumo excesivo del vodka. El abuelo gran borracho ceñido con la mano muy ligera para castigar a su mujer y los hijos habidos y por haber las bestias o a quien se le pusiese delante. Fue un magnifico peleón que se crecía con el vodka no parando una y otra vez de repartir puñetazos hasta que sin sentido era derribado. Nunca retrocedía ante nadie porqué creía que era un cosaco por ser hombre libre, solo debía pleitesía al que demostrase más coraje. En el ejército había llegado a cabo participando en tres campañas contra los turcos y dos contra suecos y polacos. Había engendrado dos hijos y tres hijas... Muriendo el mayor en una escaramuza contra los calnucos estando las hijas casadas en otros pueblos y el segundo, padre de Gumer, se había quedado con la granja al ascender a sargento por méritos de guerra y morir el patriarca a los setenta años de edad de una fenomenal borrachera— gresca. 


			Cuando su padre-centauro como se le llamaba se perdió en el horizonte el pequeño Gumer se dedicó a limpiar las cuadras y dar a los caballos de comer junto a las gallinas a los conejos y a los cerdos aunque en su interior danzaba la ira con imágenes terroríficas de rencoroso odio. Un odio que le corría las entrañas con tales deseos de venganza que impulsó sus movimientos a terminar con presteza la tarea. Parecía como si castigando los músculos encontrase reposo en su tormento interior. 


			Sereno y dueño de su temperamento se dirigió a la casa en busca de su madre encontrándola en la cocina preparando un guiso de coles. 


			—Ya se marchó.


			—Lo se. No debías enojarlo. Sabes que se enfada con facilidad. 


			—Pues que no sea tan quisquilloso y que tenga más paciencia... Cuando sea mayor... lo seré pronto me cobraré todos los injustos golpes que he recibido. 


			—No te acostumbres a ser rencoroso. Es tu padre legítimo y como tal le debes respeto. 


			—Más bien parece mi verdugo. 


			—No digas eso.


			—Es cierto. Además yo no lo elegí... a tí sí. 


			La madre suspendió la manipulación guiso para mirar al hijo con ternura y admiración. 


			—Eres todo lo que tengo. Si no fuera por ti hace mucho tiempo que hubiese intentado huir de esta servidumbre. Tu padre no es malo de todo, pero es un cosaco y cuando tú crezcas para ser hombre también tu lo serás. Es tu destino. 


			—No, mamá. 


			—Sí Gumer, tendrás que serlo o perecerás. La vida cosaca es dura y solo su temperamento más duro que la misma vida hace que se mantenga en pie contra las adversidades que le rodean. No olvides que tiene que luchar cuando el capricho del Zar así lo requiere. A veces tardan muchos meses en regresar los que regresan. Algunos lo hacen para morir de las heridas. Los demás con los ojos endurecidos por los horrores del campo de batalla... por eso beben, bailan y se pelean sin saber parar. 


			No seré como él... cuando tenga oportunidad me iré sin regresar.


			—Vayas donde vayas siempre serás un cosaco. Tu sangre corre por tus venas mezclada con la mía tanto o la más exaltada que la de tu padre. 


			Sin digerir los vaticinios de su madre... le preguntó.


			—Háblame de tu país ¿cómo es? 


			—Es verde y neboento en verano y blanco en invierno. Los bosques son inmensos y densos surcados por muchos ríos y riachuelos del deshielo que a veces forman grandes lagos. Cuando llega la primavera y comienza la fundición del hielo los campos se cubren de flores y asoman sus hocicos los grandes y pequeños roedores. El ciervo muestra su orgullosa cornamenta llamando a su futura compañera. El hambriento oso emerge de su invernal cueva y los pájaros alegran con sus trinos la bella naturaleza rindiéndole un homenaje que realmente merece. Los días eran alegres y los niños corretean entre la hierba cogiendo flores mientras los menos jóvenes ayudamos en el campo o en las faenas caseras.... Soy de un país en donde nos extasiamos contemplando un bello paisaje sin dejar de transformarlo y nos importe hacerlo en provecho propio y para mejor aprovechamiento de todos sus habitantes. Somos tan prácticos que respetamos la paz y aceptamos la guerra... fuera de nuestras fronteras. Es parte de una sangre aventurera que aterrorizó las costas europeas con desembarcos por sorpresa cuando los vikingos eran temidos como reyes del mar y piratas aventureros capaces de descubrir nuevas tierras y colonizarlas. Como herederos de aquellos invencibles guerreros nuestros hombres siempre están dispuestos a defender una causa noble cual la independencia finlandesa. Ese ha sido el motivo huérfana de padres y unida a un viudo capitán sueco de mi llegada al campo de batalla donde tu padre me tomó y se encaprichó como botín de guerra, me violó y luego se casó conmigo para que tú nacieras sin vileza. Al menos esa fue su disculpa para desposarme. 


			—Será mejor que termine la comida ya sabes como las gasta tu padre.


			—Si se le ocurre pegarte lo mato. 


			—No llegará la sangre al suelo si nos damos algo de prisa. Sé bueno y ayúdame con las patatas mientras retiro el pan del horno. Saber de todo un poco no hace daño ya que abre la mente y ayuda a tener paciencia ante comportamientos extraños. La vida es muy dura para el peor preparado. El saber no ocupa lugar como tampoco lo hace todo conocimiento por superfluo que este sea. No olvides que mientras estés bajo su techo le debes obediencia y tendrás que estar dispuesto a cumplir sus deseos como hijo y cosaco en ciernes. 


			—Ya lo sé pero me revienta esa forma en que me ordena todo lo que debo hacer. 


			—Hazlo y no pienses en como te lo dice ¿de acuerdo? 


			—Que remedio. Mientras no sea capaz de ser mi propio dueño... 


			Algún día lo seré y entonces ya veremos. 


			—Hasta entonces trata de ser tú mismo sin que tengas que estar demostrándolo a cada momento. Vive el presente. El futuro ya llegará a su debido tiempo. 


		




		

			Capítulo II


			El ansia de medrar impulsado hacia el futuro fue el acicate de Gumer muchacho como vemos de una gran imaginación para la precisión y bastante fantasía que no impedía que afirmase su carácter en los años que siguieron para desarrollar el cuerpo y su individual personalidad. Aunque se le notaba el genio brusco de los «zocatos» sabia domeñarlo con el heredero carácter pragmático de su madre. A los diecisiete era quince centímetros más alto que su padre y superaba en cinco a la madre con un cuerpo recio y bien proporcionado. Su piel morena con unos cabellos castaños claros y unos ojos con un color incierto mezclado con una mirada penetrante que desea y tiene ansias de captar algo más de lo que se encuentra delante. 


			Entre los mozos de su edad tenía fama de huraño pues apenas se mezclaba en sus juegos y solamente peleaba en defensa propia cuando lo provocaban... Algo realmente frecuente. Para el cosaco formar parte de un grupo e integrarse en el mismo es muy importante tanto como su formación profesional de futuro guerrero. Pelear y competir entre sí es y era parte de su entrenamiento y aunque pierdan saben que en la próxima pelea pueden ganar sin que el contrario les guarde rencor... Gumer no respetaba las normas. Si luchaba era para ganar sin oportunidad de revancha. Cazaba solo. Lo mismo pescaba en los ríos de montaña y no acudía a las reuniones de la iglesia cada vez que su padre se ausentaba. A él le gustaba caminar largas horas por el bosque y observar el comportamiento de los insectos así como contemplar una y otra vez como el Sol aparecía y sin darse cuenta desaparecía ante sus ojos detrás de las grandes montañas y sobre todo darle gusto al cuerpo desde que una bien dispuesta viuda hacia tres años le mostró el juego del erotismo acompañado del placer sexual mutuo cuando como era el caso la compañía es agradable y uno de los dos o ambos son expertos. 


			El encuentro fue accidental en una oculta hondonada del bosque en donde ella recogía leña seca y Gumer concentrado en masturbarse de espaldas sobre la hierba no se daba cuenta de unos ojos ávidos que lentamente se aproximaban. Muy cerca del muchacho se desnudó por completo. Se acercó hasta casi tocar sus botas y abrió las piernas flexionando las rodillas y se agachó dejando que aquella endurecida y palpitante carne la penetrase. La reacción primera de Gumer fue de pánico a pesar de que al abrir los ojos contempló una agradable mujer que con voz amorosa y experta mano trataba de encauzar aquel calor húmedo y envolvente que atenazaba su entrepierna enviando al interior de su cabeza placeres desconocidos con su cabalgar jadeante de la amazona al ritmo de sus inquietas caderas hasta hacer brotar de su garganta sonidos incontrolados que se mezclaron con los excitados de ella.


			Aquella deliciosa y voluptuosa mujer llamada Tania le enseñó a dar y a recibir placer con caricias y besos calculados por las partes más íntimas y sensibles del cuerpo. 


			—Nunca te precipites ni seas brusco. Explora las redondeces con lentitud y descubre amorosamente lo oculto, cuando el deseo veas retratado en sus ojos entonces ataca de firme sin detenerte hasta conseguir que los dos os hundáis en el pozo apasionante del gozo porqué gozar dando es el secreto reservado para el amor tanto carnal como espiritual y fuente de todo éxito mundano. 


			A partir de aquel encuentro maduró con rapidez. Dio menos motivos de reprimenda y se centró más en comprender y comprenderse. La vida transcurría en brazos del clandestino amor y los labores del campo así como aquellos inicios en el entrenamiento castrense —cosaco. 


			Servir en un regimiento cosaco es algo más que saber montar o manejar un fusil incluso es algo más que el hecho de saber manejar una lanza o sostener un sable. Hay disciplina que observar y mandos que obedecer sin olvidar los pequeños detalles de la vida cuartelera además de saber comportarse en las maniobras anuales o mensuales. Por eso en cada aldea del País Cosaco los futuros soldados eran disciplinados por el veterano de más rango dos veces por semana que se incrementaban al acercase la fecha del alistamiento. 


			Con el transcurso de los años las diferencias entre padre e hijo habían aumentado. Apenas se dirigían la palabra como no fuese a gritos. El padre envidiaba la juventud del hijo y el hijo despreciaba su caduca arrogancia cuando bebía de más y se ponía a contar sus hazañas en las que siempre tomaba a alguna mujer por la fuerza o vencía solo al numeroso enemigo. 


			Un día cualquiera soleado y nublado a la vez que Gumer se ejercitaba con el sable detrás de la casa ya que muy pronto se incorporaría al ejército se le presentó su padre con una botella en la mano izquierda y el látigo en la bandolera. 


			—Gumer, me dice el Pope que apenas te ve por la iglesia... ¿es verdad? 


			—¿Y que si lo fuera? 


			—¡No me hables en ese tono y mucho menos me faltes al respeto que te rompo el alma!


			—Había que verlo señor sargento primero del cuarto regimiento de su bendito padrecito el Zar de todas las Rusias... 


			—¡Maldito seas mil veces! Cuando pronuncies el nombre de nuestro señor que sea siempre con respeto. 


			—Es su señor, no el mío. Nunca será mi amo aunque me obligue a servirle. Usted y los que son como usted le lamen la mano pagando los impuestos más altos con la contribución de sus hijos más fuertes y capaces a la guardia personal del Zar sin olvidar que serán los primeros en luchar cuando el «Padrecito» Zar de todas las Rusias tenga ganas de mover sus peones en cualquiera de sus guerras. Un señor así a mí no me hace falta. 


			—Calla, hijo de la gran perra ¿acaso quieres perderme? 


			—Usted se perdió hace mucho tiempo pero como vuelva a mentar a mi madre le calentaré el cuerpo para que sepa como se lo calentarán en el infierno. 


			Con un rugido de fiera desabrida el padre de Gumer echó mano del látigo y con la rapidez de quien sabe manejarlo le arrebató el sable al tiempo que le gritaba. 


			—¡Maldito, tres veces maldito farsante, te degollaré vivo para que nunca olvides el respeto que le debes a tu padre!


			Con la misma le enroscó el látigo en las piernas derribándolo se lanzó sobre él atándole las manos a la espalda y antes de que pudiera recobrarse lo arrastró hasta la cuadra y lo sujetó a uno de los pesebres vacíos cuando le comenzó a dar latigazos con el corazón rebosante de odio. 


			—¡Nunca más volverás a contestarme! ¡Te enseñaré todos los Cristos habidos y por haber hasta que me implores perdón! 


			El padre maldecía a gritos la hora en que lo engendró rechinando los dientes y golpeando cada vez con más fuerza y saña. 


			Gumer estaba como loco y con cada latigazo encajado contestaba también a gritos una y otra vez.


			—¡Más fuerte, viejo borracho!, ¡Maldita sea su estampa! Como no me mate lo mataré con mis propias manos viejo borracho. Usted no es mi padre y nunca admitiré que lo sea, borracho... 


			—¡Calla, hijo de mis cojones, yo te engendré tomando a tu madre a la fuerza... ¡ ja ja ja! Ella al principio no quería pero más tarde bien que gozaba y siempre me pedía más y más y solo se lo daba cuando a mí me apetecía. 


			—¡Mentira, es pura mierda de mentira! Usted solo sirve para matar por encargo, nunca por iniciativa propia y mucho menos con redaños para hacerlo por su cuenta!


			El aspecto de los dos era de endemoniados. El padre sudaba copiosamente golpeando sin parar con el rostro descompuesto y congestionado y una mirada enloquecida. Cubierto de sangre se hallaba Gumer con la camisa destrozada pegada al cuerpo y en sus ojos una luz demoníaca que lo mantenía con vida ahora seguía chillando roncamente para que lo matara. 


			Al escándalo de gritos desaforados acudió su madre presenciando con dolor y angustia como su hijo estaba siendo despellejado. Sin pensarlo dos veces se arrojó sobre el látigo inmovilizándolo con las manos y arrodillándose frente a su esposo al que suplicaba llorando que no lo matase. 


			—Es nuestro hijo... sin él no sabré vivir. 


			Un puñetazo sañudo en la boca del estómago dió con ella en el suelo de la cuadra. 


			—Ya no es mi hijo, lo has malcriado con tu sangre maldita y lo has puesto contra mi. ¡Maldigo la hora en que lo engendré! Tú y solamente tú eres la culpable de todo. 


			La madre aunque atontada por los golpes repetidos una y otra vez siguió sujetando el látigo e implorando piedad sin parar de llorar con una cara llena de lágrimas por el dolor ante lo que sus ojos estaban presenciando. 


			Gumer inmovilizado en el pesebre y debilitado por la pérdida de sangre e impotente ante el castigo que estaba recibiendo su madre perdió el conocimiento. 


			Su mente en alas de la fogosa fantasía que forja los sueños de la ilusión voló a las praderas del verde valle eterno en que pastaba la inmortal yeguada madre de todos los potros para montar en un semental negro de gran alzada que lo trasladó al galope a un minúsculo pueblo encajonado entre las montañas rodeado de pequeños bosques y grandes valles con rebaños de ovejas y cabras que junto a unas vacas se encontraban vigilados por unos muchachos jóvenes y unas agraciadas muchachas que sacaban leche sagrada de las ubres para echarlas en cántaros de reluciente plata al tiempo que cantaban y bailaban elaborando sabrosos quesos que en unos cestos sobre la cabeza trasladan a las casas cercanas sin perder el ritmo de sus bellos movimientos ni la gracia que los acompaña. Observa como se divierten trabajando sin que se percaten de su presencia. Un fuerte y frío vendaval barre la idílica escena trasladándolo a una inmensa y reseca llanura en donde a sí mismo se ve de rostro tostado con un mostacho largo a lomos de un caballo cansado. 


			Cuando recuperó la consciencia y abrió los ojos se encontró en su habitación con el cuerpo dolorido y apretado por vendajes, entre sábanas limpias y abrigado con una manta de brillantes colores sobre la que descansaba un torso con cabeza de larga cabellera rubia que apenas respiraba. 


			Intentó moverse y un quejido leve brotó de su garganta. Suficiente para que la sedosa y larga cabellera mostrase el rostro preocupado de su madre. 


			—Gracias, Dios mío, por habérmelo devuelto. ¿Cómo te encuentras? 


			—Bastante dolorido. 


			—No me extraña después de tenerme en vilo tres semanas entre la vida y la muerte. 


			—¿Y...? 


			—Fue movilizado para luchar contra los franceses. 


			—¡Ojalá lo maten!. Así no tendré que hacerlo yo. 


			—No lo digas ni lo pienses. Algún día serás padre y sabrás lo difícil que es criar hijos. 


			—¿Es mi padre? 


			—Lo es. Me tomó y me maltrató a la fuerza. Solamente tu llegada trajo paz a mi corazón aunque cuando él te cogía y te miraba con orgullo se me encogía el corazón... Desde pequeñín nunca lo resististe o celebraste sus gracias pues siempre lo mirabas fijamente sin pestañear. Conmigo eras todo lo contrario daba gusto cogerte y reías con ganas y diste un porqué a mi existencia. Creciste sano y fuerte mientras él continuó con sus malos tratos al darse cuenta de que yo no respondía a las caricias. Me tomaba como a la vaca que atan para que no retroceda ante las embestidas del toro hasta que perdió placer en torturarme sexualmente. Desde entonces ha buscado en la botella mezclada con sus amantes ocasionales su propia concupiscencia. Ignora si nos quiere o nos odia... A mí me es indiferente ya que el único que me preocupa eres tú... debes de descansar, comer y recuperarte antes de que regrese. 


		




		

			Capítulo III 


			Los ejércitos del Zar y sus aliados fueron derrotados por los disciplinados regimientos de Napoleón. Aceptaron las condiciones que impuso el corso y los supervivientes pudieron regresar a sus hogares. 


			A principios de la primavera de 1807 Gumer comenzó a salir de casa aunque todavía se encontraba débil y las heridas de su cuerpo le molestaban pero tenía, eso sí, una férrea voluntad y ansias de revancha. Cada día recuperaba una corpulencia que había perdido. Gracias a los cuidados de su madre solamente le quedarían marcas en la espalda, marcas que escocerían y marcarían toda su vida porque el hombre que ha sido señalado brutalmente con el látigo jamás olvida los latigazos ni quien se los ha dado. 


			En los campos la nieve iba desapareciendo y la humedad se evaporaba en forma de persistente niebla que envolvía al pueblo hasta que los potentes rayos solares del mediodía conseguían dispersarla. 


			Había sido un largo y frío invierno que se prolongó hasta casi las puertas del verano. La tierra comenzaba a despedir un vapor oloroso dulzón pútrido de abono animal absorbido que presagiaba una buena cosecha excitando a los caballos y demás animales domésticos largamente encerrados a retozar libres por los campos. 


			Cuando los graneros estuvieron rebosantes finalizó el estío y las primeras aves emigrantes prestas a partir retornaron al pueblo de los ausentes combatientes. 


			Había partido cincuenta y solamente regresaron catorce. Entre ellos descabalgó frente a su casa el sargento primero padre de Gumer acompañado de su vecino. Entró en la casa pidiendo de comer para él y su acompañante.


			—Date prisa mujer pues tenemos hambre muy atrasada. 


			En silencio sin protestas y sin una mirada que denotase la larga ausencia les puso comida sobre la mesa. Mientras llenaban el estómago... Gumer se encontraba a tres kilómetros de la casa practicando con el sable y con el caballo. Montaba y desmontaba al galope y cortaba sin frenar de un solo tajo las calabazas sobre palos que había puesto como blancos. 


			Desde hacia un mes recibía lecciones del cosaco más viejo del poblado. A pesar de su edad, casi ochenta años, se movía con agilidad sobre todo cuando evocaba sus campañas contra turcos o tártaros o masas insatisfechas de esclavos de campo. 


			—El sable hay que manejarlo con soltura. Cuando vayas a golpear trata de dirigirlo a la cabeza impulsando la parte corporal que decidas usar en cada mandoble. Vosotros los zocatos tenéis ventaja sobre los demás al poder usar ambos brazos con la misma soltura. Recuerdo que tu abuelo engañaba al enemigo cambiando el sable de la mano en el último momento. Cuando esperaban que descargase el golpe por la derecha les caía por la izquierda al descubierto. 


			Tu abuelo fue un gran cosaco. Nadie consiguió vencerlo y ya ves solo una borrachera fue capaz de derrotarlo... que descanse en paz siempre. 


			—Apenas lo conocí ¿cómo era?


			—Buen compañero a pesar de su mal genio. Éramos camaradas desde que servimos juntos en el mismo regimiento. Tenía mejor carácter que tú padre. Creo firmemente que la sangre de los cosacos de montaña es más pura que la de los llanos pero se casó con una de la estepa de genio endiablado a la que tuvo que untar la badana más de una vez a pesar de que la quería y eso que respetaba mucho a las mujeres excepto cuando se emborrachaba. Con la bebida y a pesar de que dices que el hombre pierde potencia cuando se embriaga se le declara un ansia de mujeres insaciable. La viuda Aurora mujer corpulenta de rebosantes pechos y gran trasero que necesitaba un regimiento para satisfacerse procuraba emborracharlo antes de invitarlo a compartir su cama. Una vez allí resonaban sus gritos, jadeos y risas, mezclados con algún que otro pataleo remendando pasos de baile que impedían al pueblo dormir y eso que su casa era una de las mas alejadas. Aurora era muy guapa de cuerpo bien proporcionado aunque algo gruesa de más para mi gusto. Muy habladora y descarada sin que le importase contestar a las indirectas con minuciosas explicaciones de lo bien que había disfrutado la noche anterior. Sus mutuas juergas se intensificaron cuando tu abuela murió convirtiéndose en diarias hasta la muerte de Aurora cuatro años después. Para no tener que llorarla se emborrachaba todos los días sin saber distinguir entre presente y pasado cuando desenvainaba el sable y se creía encontrar en plena batalla. Fue muy triste recordar como había sido y la piltrafa humana en que se transformó. Un amanecer de principios del invierno lo encontramos rígido en mitad del camino. 


			Mientras el viejo hablaba y aunque lo escuchaba con atención Gumer pensaba en otras cosas... Tendría que decidirse antes del regreso de su padre. Los músculos respondían bien y en la espalda solía sentir escozor en las noches de insomnio cuando recordaba la paliza recibida. Sin olvidar el delicioso problema de la mujer viuda del que había caído luchando por el Zar y la Imperial Santa Rusia. Le llevaba cuatro años y se había unido con su esposo un mes antes de que lo reclutasen... Nunca gozará de los placeres del sexo despertando bruscamente sus sentidos al perder la virginidad y conocer de cerca sus múltiples facetas de la sensualidad acrecentada por los sueños eróticos que aumentaban el apetito pero no la satisfacción desde que el marido se había marchado. 


			Sucedió un día en que Gumer había llevado los bueyes a pastar al bosque y ella saliera a recoger leña. Gumer se encontraba estirado sobre la hierba detrás del tronco de un árbol a escondidas de miradas indiscretas explorando voluptuosamente su propio cuerpo. El día era de primavera con un sol espléndido que acariciaba la tierra y mientras la recién casada y ya viuda aunque no lo supiese acumulaba leña pensando en las agradables noches en brazos de su marido. De pronto escuchó muy cerca el roce de ropa. Y con sigilo y soltando sin hacer ruido el brazado de leña se fue acercando muy despacio escuchando palpitar su corazón mezclado con el sudor de la frente y los extraños pensamientos que parían sus excitada mente. Llegó oculta por los ramajes hasta el tronco con el que había soñado las últimas noches. Gumer estirado sobre la hierba con los pantalones bajados mostraba jugando los genitales descubriendo el gusto de darse placer uno mismo. La joven viuda sintió que se le humedecía el monte de Venus y las piernas le temblaban y que un sofocante calor le abrasaba todo su cuerpo. Bloqueado el raciocinio por el maravilloso espectáculo y consumida por un desenfrenado deseo se descalzó y desprendiéndose de la ropa y completamente decidida se acercó al atrayente y añorado objeto de deseo. En ese momento Gumer tenía los párpados cerrados concentrado en la búsqueda de la Diosa del Amor a través de cuerpos sensuales sin rostro en donde calmar la sed abrasadora que consumía su organismo. Y como en sueños percibió una mano tibia que acariciaba su pecho mientras una calurosa chimenea incapaz de crecer más era apresada entre algo nervioso y delicioso que brincaba... rodada y se movía sin parar hasta volcar una exposición interior que antes tan solo conseguía manualmente. Abrió los ojos asustado sin distinguir momentáneamente si la mujer, que lo cabalgaba era la carne o forja de su imaginación. Antes de que abriese la boca otra boca se pegó a la suya y una lengua exploradora recorrió su paladar, sus dientes y su propia lengua. Sin despegarse cambiaron de postura para que el jinete sin espuelas cabalgase a su vez y demostrase a la amazona que en el juego del amor no hay pasivos si quiere uno ser plenamente erótico. Pronto los animales del bosque escucharon los gemidos del placer de dos cuerpos enlazados que retozaban entre sonidos como ¡A-m-or! ¡ma-mas! ¡A-sí! Y un revoltijo de piernas, brazos y bocas con pechos y el movimiento constante y frenético de los cuerpos que no parecía tener fin. Avanzaba la tarde y ellos mismos no se daban saciados. El amor les llamaba a su puerta y el deseo no dejaba que se separasen... Antes de que la primera estrella apareciese en el firmamento la quietud dio reposo a los amantes que depositaban desnudos enlazados por una abrazo doblemente protector. El primero en despertarse fue Gumer. Miró a la mujer con ternura y tremendamente enamorado tanteo su cuerpo y aplicando la boca a su oído le susurró. 


			—Despierta diosa del amor. Está empezando a anochecer y debemos de volver. 


			Abrió los ojos y echándole los brazos al cuello le preguntó. 


			—¿Te volveré a ver? 


			—¡Claro que sí! 


			—Alcánzame la ropa. 


			—Primero nos lavaremos.


			—Nosotros la calentaremos. 


			Sin más preámbulos se puso en pie y cogiéndola en brazos a la carrera se zambulló en la poza de un riachuelo cercano. 


			—¡Eres un salvaje, está helada!


			—No te preocupes. Nuestro amor se fundirá en el frío que nos rodea y si no lo asustaremos «co medo que mete medo» 


			Entre risas y bromas sacaron los cuerpos. Se vistieron y recogieron los bueyes junto al haz de leña fijando un día para el próximo encuentro...


			—¿Atiendes a lo que te digo?


			—¿Que dices? 


			—No me prestabas atención. Los jóvenes ya no tenéis el respeto que nosotros teníamos a nuestros mayores. 


			—No es eso, tío Mijail... Estaba pensando en como sería el abuelo. 


			—Era un diablo... y no serás su nieto si te pasas el día pensando. Es condición de cosaco no discurrir demasiado... Vamos a ver como te desenvuelves en el último ejercicio. ¿Recuerdas lo que te dije?


			—Si, señor. 


			Sin poner el pie en el estribo que impulsa sobre la silla Gumer montó de un salto y sujetó las riendas con los dientes dirigiendo el caballo con la presión de sus piernas e hincando las espuelas en los flancos lanzándose al galope recorrió entre nubes de polvo que levantaban los cascos algo más de medio kilómetro y dio la vuelta sin frenar la velocidad a cien metros de los objetivos. Desenvainó con fuerza el sable empuñándolo con la mano derecha y alternándolo con la izquierda fue dando buena cuenta de las calabazas que representaban las cabezas del enemigo. 


			—¡Muy bien, muy bien! — saltaba de alegría el viejo cosaco— 


			Gumer frenó el caballo a tres pasos del anciano y enfundando el sable dio un salto y desmontó. 


			—Serás un cosaco de primera ni tu mismo abuelo te hubiese superado y eso que era el mejor del regimiento. Mañana empezaremos con las filigranas que tanto le gustan al Zar... como coger un pañuelo del suelo al galope o desmontar y volver a montar sin disminuir la velocidad... También aprenderás a camuflarte entre el caballo para no ofrecer lo bastante de tu torso y otros trucos de mi propia experiencia que harán que te mantengas con vida en pleno combate. 
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